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VIACRUCIS 2020 

³eO caUgy cRQ QXeVWUaV debLOLdadeV \ VRSRUWy QXeVWURV 
dRORUeV´(Cf. MW 8,17) 

 Monición    

En esta mañana nos reunimos como Iglesia peregrina en camino hacia la 
Pascua que quiere fijar sus ojos en el Crucificado. El Via Crucis es un 
ejercicio de devoción que va al centro del misterio de la fe cristiana: 
Jesús, el mismo Hijo de Dios hecho carne, es condenado, despreciado y 
crucificado para salvación de la humanidad.   

En el tiempo de la oración de hoy os invitamos a entrar en la Pasión del 
Señor como acontecimiento en el que todos los cristianos podemos 
encontrar sentido al sufrimiento que, por uno u otro motivo, adviene a 
nuestras vidas. En este momento en el que vivimos esta pandemia del 
COVID-19 esta cercanía de Jesús en nuestro sufrimiento se hace más 
palpable. A través de testimonios de distintos creyentes, tendremos 
ocasión de introducirnos en la fecundidad redentora de la Cruz, sabiendo 
que es un misterio que nos supera, pero que siempre, si es recibido con 
fe, ilumina la vida, especialmente en los momentos más difíciles.  

Vivamos estos momentos propiciando un ambiente de silencio, con 
atención, y apertura de corazón. 

1ª ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
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¿Con  que  darás  tu  vida  por  mí?  En  verdad  en  verdad  te  digo:  
no  cantará  el  gallo antes que  me  hayas negado  tres veces  
(Jn13,37). Y saliendo  afuera, lloró  amargamente  (Lc 22, 62). 

Testimonio de un enfermo de 30 años por corona virus.  

Seguramente me contagie a la vuelta de un viaje que hice a Bulgaria a 
finales de febrero. Hasta la semana siguiente no empecé a sentirme mal. 
Después de la fiebre vino la soledad. Encerrarme en mi casa solo. Luego 
vino la angustia por el futuro. Lo peor de todo no era la sensación de 
asfixia, sino la lejanía de mi novia y de mis padres. Ni siquiera una 
caricia que me pudiera confortar. Me sentía condenado. Hacía mucho 
tiempo que no pensaba en Dios, y en aquellos me acordé de él. Empecé 
a ver la misa de mi pueblo online, a escuchar una meditación al 
Evangelio de cada día, y conocí que Jesús, aquel que había conocido de 
niño, había pasado por lo mismo que yo. Esto me dio fuerza. 

Padre Nuestro 
V. Señor, pequé:  

R. Ten piedad y misericordia de mí. 
 

CANTAMOS: TAN CERCA 

2ª ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque  por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Terminada  la  burla,  le  quitaron  la  púrpura  y  le  pusieron  su  
ropa.  Y  lo  sacaron para  crucificarlo  (Mc  15,  20). Y  cargando  Él  
PLVPR  cRQ  Oa  CUX],  VaOLy  aO  VLWLR  OOaPadR  ³de  Oa  caOaYeUa´  (JQ  
19, 17). 

Soy Lucía Vetruse, una de las novicias que ha sido violada por las 
milicias serbias. Ha sido una experiencia atroz que no se puede 
comunicar más que a Dios, a cuya voluntad me entregué cuando me 
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consagrp a el con los tres Yotos«  el me ha tomado la palabra, pero ¡de 
qué manera! Me encuentro ahora en una angustiosa oscuridad interior. 
Ellos han destruido mi proyecto de vida que yo consideraba definitivo y 
me han trazado de improviso otro nuevo, que aún no acierto a describir. 
Me desperté ya de día y mi primer pensamiento fue aquel de la agonía 
de Jesús en el huerto. Se desarrolló en mí una lucha terrible: me 
preguntaba, por un lado, por qué Dios había permitido que yo fuera 
despedazada y destruida, precisamente en lo que yo ponía mi razón de 
vivir y, por otra parte, cuál era la nueva vocación por la que Él me 
encaminaba. Me levanté agotada mientras ayudaba a la hermana Joselina 
y me arreglaba. Oí la campana que tocaba la Sexta en el monasterio de 
las Angustias, al lado del nuestro. Hice la señal de la cruz y mentalmente 
recitp el himno de la litXrgia: ³En esta hora, en el Gylgota, el Yerdadero 
Cordero PascXal, Cristo, paga el rescate por nXestra salYaciyn´. 

Padre Nuestro 
V. Señor, pequé:  

R. Ten piedad y misericordia de mí. 
 

3ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Triturado  por  nuestros crímenes (Is,  53,5). Jesús  cayó  bajo  el  
peso  de  la  Cruz  varias  veces  en  el  camino  del  Calvario  
(Tradición  de  la  Iglesia  de  Jerusalén). 

Testimonio de un toxicómano que caía una vez tras otra: 

"Yo controlo". Bueno, pues eso también lo pensaba yo, empiezas con 
unas invitaciones, luego ya te juntas con alguien y empiezas a pillar 
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medio gramo, pero el círculo se va ampliando y de ponerte en alguna 
fiesta "muy especial" pasas a construir fiestas y eventos todos los fines 
de semana por el simple hecho de que quieres volver a ponerte. Pasan, 
en muchos casos unos meses, en otros años. Fui consumidora de cocaína 
durante 12 años y claro, YO TAMBIEN CONTROLABA. Terminas 
queriendo morir.  

A día de hoy, después de más de 8 años limpia, puedo decir que se 
destruyó un matrimonio, una familia, muchas amistades, y mucha salud. 
Mi vida pareció estar absolutamente rota. Pero hay formas de salir, hay 
especialistas, está la familia, y sobre todo la fuerza que da Jesús al que 
tiene fe. Con él al lado pude levantarme.  

Padre Nuestro 
V. Señor, pequé:  

R. Ten piedad y misericordia de mí 
 

4ª ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 
MARÍA. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Una espada te traspasará el alma» (Lc 2, 34). «Ved si hay dolor 
como el dolor que me atormenta» (Lam 2, 12). 

¡Cuántas madres, como María, tienen que vivir mirando impotentes el 
dolor de sus hijos!  

En los pueblos en los que estuve de pastoral hace un tiempo conocí a 
una señora cuyo testimonio no pudo dejarme indiferente. Todos los días 
que iba a la Iglesia de aquel pueblo allí estaba ella. No se perdía ninguna 
celebración a sus más de 85 años. Vestida de negro, nunca perdía la 
sonrisa cuando te acercabas a saludarla. Luego me enteré, por medio del 
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párroco de su desgarradora historia. A lo largo de su vida había tenido 
que enterrar no solo a su marido sino a sus cuatro hijos, los cuáles fueron 
adictos a la heroína. ¡Cuánto sufrimiento sobre aquellos ojos ya 
ancianos! No puede dejar de mirar a la Virgen de los Dolores, patrona 
del pueblo, y ver su rostro reflejado en ella.  

Desde ese momento entendí la fuerza de la fe de los sencillos. Aquella 
mujer mirando al Cristo crucificado, patrón del pueblo, celebrando la 
eucaristía y rezando el rosario diariamente, encontraba todo lo que 
necesitaba: Cristo era su único consuelo. Aquella  sí era una existencia 
de una madre asociada a la Cruz redentora. 

Ave María 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 

CANTAMOS: CON SANGRE (MAZARRASA) 

5ª ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA 
CRUZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque  por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Mientras  lo  conducían,  echaron  mano  de  un  cierto  Simón  de  
Cirene,  que  volvía del  campo  (Lc 23,  26). Y lo  forzaron  a  llevar 
su  Cruz  (Mt,  27,32). 

Joven siria llamada Rand Mittri, quien compartió este testimonio en la 
Vigilia de la JMJ Cracovia 2016, cuenta su experiencia:  

³Todos los dtas de nXestra Yida estamos rodeados por la mXerte pero, 
como ustedes, cerramos la puerta tras nosotros todas las mañanas 
mientras vamos al trabajo o la escuela. Es en ese momento que nos 
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envuelve el miedo de no volver a encontrar nuestros hogares o nuestras 
familias mientras nos separamos de ellos.Sirvo en el Centro Don Bosco 
en Alepo. Recibimos a más de 700 jóvenes hombres y mujeres que 
vienen esperando una sonrisa y una palabra de aliento. También buscan 
algo que de otro modo falta en sus vidas: trato genuinamente 
humanitario, amor de Dios; pero es muy difícil para mí ofrecer alegría y 
fe a otros mientras yo estoy en bancarrota, alejada de mi familia que 
sufre la guerra en  Siria. A pesar de esto, noto una fuerza en mi interior 
que me pide salir a a\Xdar a cargar la crX] de los qXe estin a mi lado´.  

 Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
6ª ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DEL 

SEÑOR. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
³OLgR eQ PL cRUa]yQ: ©BXVcad PL URVWURª. TX URVWUR bXVcaUp, SexRU, 
no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú 
eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi 
VaOYacLyQ´. Sal 26, 8-9 

Mi cruz llegó hace ya cuatro años y medio con la muerte de mi madre. 
Desde entonces la imagen de mi madre enferma en el hospital me 
persigue todos los días. Es la cruz que cargo diariamente, la que también 
hace cuestionarme todo en lo que creo; hasta el punto incluso de decir 
³basta de estas chorradas´. Desde aqXel momento YiYo mi Yida en Xna 
constante búsqueda de respuestas a las preguntas que en ese día 
surgieron. Algunas consuelan y otras no; pero lo que verdaderamente me 
empuja a seguir adelante es saber que no estoy solo. Que por azar o 
influencia divina, en mi vida han aparecido personas que me han 
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ayudado a caminar, que secan mi rostro fatigado y lleno de lágrimas. 
Personas en las que he podido apoyarme cuando estaba cansado, y que 
de alguna forma hacen mi cruz más ligera. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
7ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, 
muertos a los pecados, vivamos para la justicia. Con sus heridas 
fuisteis curados. (1Pe 2,24) 

Recuerdo de una conversación con el delegado de pastoral penitenciaria 
de la prisión de Brieva en Ávila unas palabras que me sacudieron 
profundamente: ³AqXt Xno tiene la sensaciyn de entrar en Xn lXgar por 
redimir´.  

Los vicios, las malas relaciones, los hábitos adquiridos que llevan a la 
esclavitud de la vida, todo aquello es el pan nuestro de cada día en las 
cárceles; pero allí más que en ningún otro lugar tiene pleno sentido que 
la Iglesia se haga presente. Jesús vivió la debilidad y fragilidad de la 
condición humana hasta las últimas consecuencias, y esto quiere decir 
que especialmente a los más castigados por el devenir de la vida, a ellos 
Jesús se dirige y se asocia en su pasión, y por eso toda la Iglesia debe 
estar  especialmente cerca de ellos. Tengamos un momento de reflexión 
y silencio para hacernos la siguiente pregunta: ¿Cómo acerco yo a los 
más débiles  la salvación ofrecida por Jesús?  

Padre Nuestro 



 
 

9 
 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

8ª ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA 
A LAS MUJERES DE JERUSALÉN. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras 
y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas 
las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no 
criaron! (Lc 23,28). 

Vi junto a mi madre y mis hermanos como metían a mi padre en el 
quirófano. No sabíamos cómo saldría de aquella operación a corazón 
abierto. Era un momento muy angustioso, de incertidumbre, y la 
despedida muy amarga. De aquellas horas de espera recuerdo 
especialmente como mi madre se agarraba al rosario; y allí 
encontrábamos todos un gran consuelo. Parece mentira, pero en aquel 
momento de enfermedad y sufrimiento todos nos sentíamos más unidos, 
porque experimentábamos que Jesús desde la Cruz nos consolaba. El 
mismo que había pasado por el camino del Calvario, sabía lo que 
vivíamos, y podía dar un sentido a todo aquello. La luz de la esperanza 
podía quedar encendida. 

Ave María 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
9ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
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R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

³NR WeQta fLgXUa QL beOOe]a. LR YLPRV VLQ aVSecWR aWUa\eQWe, 
despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de dolores, 
acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; 
despreciado y deVeVWLPadR´. (Is 53, 2-3). 

Jesús sufre con todos los que tropiezan en la vida y caen sin fuerzas 
víctimas de la desesperación y de la incredulidad. Así me encontré yo 
tras la muerte de mi hermano mayor por un accidente de tráfico. Tenía 
quince años, iba a misa y rezaba con mi madre el rosario. Pero aquel 
momento me superó tanto que renegué de Dios. Le pregunté ¿Cómo tú si 
eres bueno permites que muera mi hermano de veinte años? Estuve unos 
veinte años sin pisar una Iglesia, pero algo había en mi interior que me 
decía que Dios no era el culpable. No me convencí de esto hasta que, 
casi sin querer, volví a entrar a una iglesia y le conté a un sacerdote todo 
esto. Él me indicó la cruz que presidía el altar, y creía que Jesús había 
caído y muerto por mi hermano. Creció mi esperanza, y desde entonces 
he vuelto a rezar con fe. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
10ª ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
«Lo crucifican y se reparten sus ropas, echándolas a suerte» (Mc 15, 
24). «De la planta del pie a la cabeza no queda parte ilesa» (Is 1, 6). 

Tenía 7 años cuando reconocí por primera vez a mi padre borracho. Para 
mí se desmoronaba un mito, un héroe. Desde entonces fueron constantes 
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en mi vida familiar las fuertes discusiones en casa, los desaires entre mis 
padres, la falta de amor, el incremento de la adicción. De alguna manera 
una parte de la dignidad de mi familiar quedaba herida para siempre, 
desnuda; como Jesús tras ser despojado de sus vestiduras. Estas heridas 
siempre han quedado en mi interior. Sólo cuando abrí mi alma a la Cruz 
redentora de Jesús pude experimentar una liberación, una luz que el 
mundo no me podía dar. Toda la situación de mi familia que tanto me ha 
hecho sufrir a lo largo de mi vida, quedaba salvada, elevada, llena por el 
amor, por aquel que experimentó las mismas heridas que yo reconocía 
en mi interior. No me sentía desnudo porque los brazos del Padre Dios 
me arropaban. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
            11ª ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron 
allí, a Él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda 
(Lc 23, 33). 

Cuando mi hermana sufrió un derrame cerebral, el primer sentimiento 
que nació en mí hacia Dios, fue la rabia. Sin embargo, el deseo de que 
sanase, me llevó pronto a pedir por su recuperación y dejar de lado el 
enfado. Comprendí entonces que no estaba solo, que Jesús caminaba a 
mi lado, y que su Cruz era motivo de esperanza, ya que, tras cada 
Calvario, hay una Resurrección. El rostro del crucificado se hizo 
presente de muchas maneras aquellos días; los hechos providenciales 
que permitieron una rápida intervención, todas las personas que nos 
a\Xdaron, la total recXperaciyn de mi hermana« A~n me resXlta 
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sorprendente como el Señor, en medio de la desgracia, se hace presente 
en nuestras vidas, y le da sentida a nuestras cruces abriendo una puerta a 
la esperanza. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 
            12ª ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
©JeV~V, cOaPaQdR cRQ YR] SRWeQWe, dLMR: ³Padre, a tus manos 
eQcRPLeQdR PL eVStULWX´, dLchR eVWR, e[SLUyª (Lc 23, 46). ©PeUR aO 
llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las 
piernas» (Jn 19, 33). 

Mi padre se fue. En ese momento pensé, ¿por qué me haces esto a mí? Mi fe se 
tambaleó, incluso renegué de ti como Pedro y los demás apóstoles que te 
abandonaron en la Cruz. Yo no había hecho nada, no merecía esto. Todo lo 
contrario, intentaba cada día ser mejor persona y sonreír a la vida. Tiempo 
después comprendí que aquello no sólo me había hecho más fuerte,  me habías 
enseñado a que cada día puede ser el último, me habías enseñado a querer a las 
personas como si no las volviera a ver nunca. 

Desde entonces vivo con las ganas de verte un día, con las ganas de volver a 
ver a mi Padre. Este deseo es más que una invención, tengo la esperanza  de 
que por medio de la muerte salvadora de Jesús volveremos a estar unidos. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 
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13ª ESTACIÓN: EL DESCENDIMIENTO DEL SEÑOR DE LA 
CRUZ. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Pilato  mandó  que  se  lo  entregaran  (Mt 27,  57). José, tomando  el  
cuerpo  de  Jesús,  lo  envolvió  en  una  sabana  limpia  (Mt 27, 59). 

21 cristianos coptos, todos ellos obreros de nacionalidad egipcia, fueron 
decapitados en Libia por los combatientes del Estado Islámico que los 
habían secuestrado unas semanas antes en la ciudad de Sirte. El vídeo de 
la ejecución los muestra vestidos con monos naranjas, arrodillados uno 
al lado del otro en una playa, cada uno con un hombre enmascarado de 
negro a sus espaldas. Una explicación acompañaba el vídeo para decir 
qXe habtan sido condenados a mXerte por sX fe: ³Gente de la CrX], 
seguidores de la hostil Iglesia egipcia´. Por el moYimiento de sXs labios, 
se entendiy qXe algXnos mXrieron inYocando al Sexor, JesXcristo. ³El 
nombre de Jesús ha sido su última palabra ±ha dicho el obispo de Giza, 
monseñor Antonios Mina±; como los primeros mártires de la Iglesia, se 
han puesto en las manos de Aquel que poco después los ha acogido. Ese 
nombre, susurrado en los últimos instantes de vida, ha sido el sello de su 
martirio´. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 
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14ª ESTACIÓN: JESÚS ES SEPULTADO. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
³UQ hRPbUe OOaPadR JRVp, TXe eUa VeQadRU, hRPbUe bXeQR \ 
honrado,(que no había votado a favor de la decisión y del crimen de 
ellos), que era natural de Arimatea y que aguardaba el Reino de 
Dios, acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y, bajándolo, lo 
envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro excavado en la 
roca, donde no habían puesto a nadie todavía. Era el día de la 
PUeSaUacLyQ \ Ua\aba eO VibadR´ Lc 23,50 

Parece que todo se ha terminado, tras horas de velatorio y el funeral , el 
cuerpo de mi padre queda enterrado bajo tierra. Es domingo de Ramos, 
junto a él, dentro de la tumba, una rama de olivio bendecida en la misa 
de ramos. En ese momento duro, sobre todos los llantos, me reconforta 
pensar que él también accede ya a la Jerusalén del Cielo, que su muerte 
ya no es inútil, porque Cristo también ha compartido su muerte. En 
medio de la tristeza, esta experiencia de dolor afianza mi creencia en la 
Resurrección. No todo se ha terminado. 

Padre Nuestro 

V. Señor, pequé:  
R. Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

 

 

 

 



 
 

15 
 

 

ORACIÓN DE CONCLUSIÓN (p. Antonio) 

Jesús, Señor rico en misericordia, 
te has hecho hombre para ser nuestro hermano, 
y, con tu muerte vencer la muerte. 
Has descendido a los infiernos para liberar a la humanidad, 
para hacernos revivir contigo, 
resucitados llamados a sentarnos en los cielos junto a ti (cf. Ef 2, 4-6). 
Buen pastor que nos conduces a aguas tranquilas, 
tómanos de la mano 
cuando atravesemos las sombras de la muerte (Sal 23, 2-4), 
a fin de que permanezcamos contigo, 
para contemplar eternamente tu gloria. 

Te lo pedimos a ti que vives y reinas junto al Padre en la unidad del 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén 

Adoración de la Cruz 

CANTAMOS: El vendrá y te salvará/Vengo a adorarte 

 

 

 

 

 

 

 

 




